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E L
T al es el título de un ar­

tículo, que sin interroga­
ción se ha publicado en la 
Acción Comunal del jue­
ves último* Al terminar de 
leerle nos hemos pregunta­
do: Cuál puede ser el pro­
pósito del articulista al lan

Emisario del Hambre, la Esclavitud y la Guerra?
conferencias populares, cien 
tíficas, y Ejercicios Espi­
rituales.

Y  qué ambiciones serán 
esas que tratamos de de­
fender? Ambiciones de n" 
dro pu sonal, de algún 
puesto que nunca hemos

zar al público este conglo- pretendido, de alguna far- 
merado de insultos y pro- sa política en q̂  nunca nos 
cacidades? hemos mezclado, de algu-

En  primer lugar, deni- na injusticia social que 
grar a los católicos de Pa- siempre hemos reprobado y 
namá: después, ridiculizar estigmatizado? No: esas 
y calumniar a ese benemé- no son ambiciones de cató-
ríto Padre de la Compañía 
de Jesús, que por serlo y 
descollar por sus excepcio­
nales dotes, ha merecido el 
honor de ser escarnecido y 
vilipendiado por uno de 
tantos sectarios como an-

lico. Nuestras ambiciones 
han de ser y han sido siem­
pre de paz y defensa sodal, 
de moralidad y de orden 
público, de defensa del me­
nesteroso y del pobre, de 
conciencia recta, de sacri-

dan sueltos por el mundo* ffeip y abnegación por eí 
Porque tiene dos partes bien de nuestros hermanos*

el artículo en cuestión:
En la primera, penetra a- 

trevido y despreocupado 
en el santuario de la inten­
ción de la ^ înforme reac­
ción panameña^^ y como 
los '^cavernícolas de Pa­
namá, son M E D U L A R ­
M E N T E  incapaces de ex­
poner y defender ellos mis­
mos sus aímbiciones N E ­
C E S IT A N  D E V E Z  EN  
CUANDO IM P O R T A R  
V O C ER O S de alquiler q" 
lo hagan por ella^^

No discutiremos ahora si 
los católicos de Panamá 
son o no lo que deben ser, 
ya que desde luego pode­
mos afirmar que sí fueran 
más los hombres formados 
para la lucha como debie­
ran serlo en la actualidad, 
no habría tanto cinismo y 
provocación en los enemi­
gos de la Iglesia para atre­
verse a decir lo que con tan 
ta frecuencia escarnece y 
denigra a Dios y a la reli­
gión, a Jesucristo y a la 
conciencia católica*

Pero por esta vez se e- 
quivoca de medio a medio 
el censor de nuestras inten 
ciones y acciones*

Ninguno de los católi­
cos de Panamá HA A L ­
Q U ILA D O , que nosotros 
sepamos, al Reverendo Pa­
dre Laburu para que de­
fienda N U E S T R A S  AM ­
BICIO N ES*

La llegada del eminente 
conferencista N O S  HA 
SO R PR E N D ID O  A G RA  
D E B L E M E N T E  A T O ­
DOS* No le esperábamos, 
no le habíamos solicitado 
por nuestra habitual incu­
ria y dejadez* Su estancia 
en Panamá, sus conferen­
cias, no han obedecido a

Al llegar aquí queremos 
hacer justicia al autor del 
artículo*

''Los que ante la ofensi­
va franca de las izquier­
das, continúa, no atinan 
más que a cubrirse el ros­
tro con las manos y gritar 
escandalizados, "a u xilio, 
auxilio, las ideas exóticas, 
las ideas exóticas '̂

Bien se conoce que por 
ser del lado opuesto, de la 
extrema izquierda, no ve, 
ni lee, o lee poco o mal 'La 
Aceitón Católica^  ̂ que des­
de que se fundó no hace 
otra cosa que rechazar con 
brío y entusiasmo, así las 
ofensivas francas y solapa­
das de las izquierdas, como 
las cobardías y miedos de 
las derechas: las osadías y 
atrevimientos de la Acción 
Comunal, como los errores, 
falacias y defensas hueras 
de los mentores de la liber­
tad de pensamiento y pren 
sa en Panamá*

Pero a pesar de todo, y 
lo decimos con plena since­
ridad y harta pena, somos 
muy pocos los que sin dis­
fraces ni distingos, salimos 
a la defenjsa de esas nobles 
ambiciones apuntadas po­
co ha, y son muchos, mu­
chísimos, los que llamán­
dose católicos no han que­
rido cooperar en la Acción 
Católica, y merecen bien 
que así se les fustigue y les 
alcance a todo su ser este 
latigazo que les sacuda y 
les haga salir de su paro- 
xispio, inercia v cobardía*

En la segunda parte se 
trata de definir la persona­
lidad del R* P* Laburu* 
Lean de una vez y sabo­
reen nuestros suscrítOres, el 

plan calculado, sino a la es- parrafíto siguiente, que no 
pera forzada de una naye, tiene desperdicio:
pue había de conducirle a Q uién e* el padre L ab u ru ? Pa- 

p lises más felices que el 
nuestro, en donde, porque 
se saben apreciar las dotes 
extraordinarias de e s t e  
hombre, se le llama, se le 
solícita con interés y sê  le 
obtiene, no por tres días, 
sino por tres meses, para 
que pueda desarrollar un 
plan bien organizado de

co n fe re n c is ta  p ro fesion al 
psicó logo a fic icn e d o . P ide que se 
le  recon o zca  con\o esp ecia lista  en 
“ c a ra c te ro lo g ía ”  aunqu e la  c a li­
dad c ie n tífica  de sus voces, c o m j 
va se ha dem o.-Irado en otros pru 
ses, es de un m érito  su m am ente 
re la tiv o . Su s co n feren cia s  no son, 
en  realidad , sino un recu rso  de 
d istracción  p a ra  h acerle  propaga.a 
da al fascism o con  todo lo que él 
im p lica : t ira n ía , ham bre, gu erra , 
d estru cc ió n . L a  co n clu sio n  que se 
deduce de las **conferen cias” del 
reverend o Jo s é  es que las m ulti­
tudes son un conglom erad o de “ t i­
p os”  de d egen eració n  y que sus 
ju s ta s  re iv in d icacion es no deben 
rech azarse  no sólo con m étodos de 
p ersu ació n  a rca n g é lica , sino tam ­
bién  por el p lom o y el fu ego . E l 
p ad re L abu ru  es, pues, un em isa­
rio  de las m ás negras fu erzas que 
se op onen hoy a las ansias de ju s- 
te ia  de los p u eblos y es n ecesario  
qu e el de P an am á lo recon o zca  y 
lo  repudie com o a  ta l.

Que cinismo incalifica­
ble!

"£/ P. Laburu psicólogo afi­
cionado^’

El P. Laburu pide que se le 
reconozca especialista en Ca-

^  ^ 4- ^ , . 1  -
Su calidad científica, un re­

curso de distracción para hacer 
propaganda al Fascismo, con 
todo lo que él bnplica: tiranía, 
hambre, guerra, destrucción’*.

Las multitudes para él, un 
conglomerado de tipos de de­
generación. i \\ f

Las justas reivindicaciones del 
proletariado, según él, deben 
rechazarse hasta con el plomo 
y el fuego” .

Y  cómo prueba el articu­
lista cada uno de estos ca­
pítulos de acusación?

De ningún modo* Se con 
tenta como todos los de su 
laya, con afirmar*

Sí por cada una de estas 
afirmaciones gratuitas, fal­
sas, calumniosas, se les hi­
ciese a estos hombres, a pe­
sar y en contra del pare­
cer de los maestros signifi­
cados de la libertad de pen 
samíento y de prensa, falso 
de toda falsedad, en moral

y en derecho penal, com­
parecer ante un tribunal de 
justicia, y se les condenase 
a pagar una buena multa a 
unos cuantos años de reclu 
síón, no fueran tan fáciles 
en sus aseveraciones falsas 
y afirmaciones gratuitas*

'7:/ P. Laburu, psicólogo a- 
f  icio nado” .

En qué clase de Mate­
máticas superiores, se ha­
brá enseñado a este señor, 
que el P* Laburu es un sím 
pie aficionado a la Psícolo- 
gía?

Treinta y cinco años de 
estudio, y de estos, veinti­
cinco de profesorado, con 
un talento privilegiado, y 
toda clase de medios de ex­
perimentación a su alcan­
ce, no dan algo más que a- 
fícíón a la ciencia que se 
profesa?

E l hacer sentar en sus 
cátedras y ceder su puesto 
al P. Laburu en Uniyersí- 
dades. Ateneos v  ̂ra de­
mias las mayores eminen­
cias de Europa y América 
Latina no supone en él 
otro mérito que el de un a- 
fící onado?

Qué será entonces en la

^Que su ' calidad científica 
es de relativo mérito”.

¡Qué extraño! Sí el tér­
mino de esa relación es el 
puñado de intelectuales de 
la extrema izquierda de 
Panamá, que es como un 
nido de lechuzas, que no 
pueden menos de cerrar los 
ojos al resplandor del sol, 
y que por necesidad, naci­
da de la soberbia, han de 
yíyír en la tétrica oscuri­
dad de sus errores, sin acer 
carse siquiera al teatro Na­
cional para probar por sí 
mismos sí es real Y efectiva 
la fama universalmente re­
conocida de un hombre, 
que, sí no llevara sotana y 
no hablara en cristiano se­
ría para ellos la primera po 
tencía del mundo.*** sin du­
da que la calidad científica 
del P* Laburu, ha de ser de 
un mérito relativo, y nun­
ca por estos hombres reco­
nocido* g

*̂ QíLe sus conferencias son 
di. li /.struCStÓfi'

cer propaganda al Fascismo”.
Quien ha oído al P* La­

buru hablar una palabra 
siquiera, ni en pro ni en 
contra, ni en público ni en 
privado sobre ningún sís-

suya de este sectario**.*de la tema político del mundo?
ciencia de Pítagoras, que 
trata de deslumbrar la fa­
ma del R* P* Laburu?

"'Que pide se le reconozca 
por especialista en Caracterio- 
logía’*.

Es necesario que pida 
como de limosna el ser re­
conocido por especialista 
en Caracteriología, el que 
de las tres únicas cátedras 
que hay en el mundo re­
genta la (más célebre, la 
más universal, la más cíen- 
Íífíca, la cátedra de la Uni­
versidad Gregoriana d e 
Roma, emporio del saber, 
que esparce sus fúlgidos 
de.steílos por el universo 
mundo?

Perfecto religioso, está, 
como la Iglesia su madre, 
como su madre la Compa­
ñía de Jesús, por encíhia 
de todo partido político* 
Por lo mismo, por íncíatí- 
va propia no habla nunca, 
y preguntado, como ha po­
dido yerlo en "L a  Estrella^ 
del día lé de los corrientes, 
este yalíente, que le hiere 
por la espalda o en ausen­
cia, responde: "Y o  de esos 
asuntos no hablo nunca'^

**Las multitudes son para él 
un conglomerado de tipos de 
degeneración”.

Qué multitudes? Sí nre- 
císamente de 1̂  multitud 
del conglomerado social, ya

sacando el tipo concreto, 
específico, de cada uno de 
los que forman, por sus 
cualidades propias, por sus 
características peculiares, el 
individuo de carácter tími­
do, terco, pronto

Pero no* No se refiere el 
articulista a la multitud so­
cial en general, sino a la 
masa obrera, al proletaria­
do, P A R A  S A L IR  CON 
E L  IN T E N T O  O R D I­
N A RIO  D E LO S CO­
M U N IST A S D E P R E ­
S E N T A R  A L C LER O  
UN IDO A L  C A P IT A ­
LISM O  Y  EN  CON­
T R A  D E L  P O B R E  O- 
B R E R O  A Q U IEN  E S ­
Q U ILM A  Y  Q U IE R E  
M A T A R  D E H AM ­
BRE*

Por eso añade: ” Las justas 
reivindicaciohcs del proletaria­
do debe>i según la mente del P. 
rechazarse hasta con el juego y 
el plomo” .

ÎPobre obrero! \Y que en 
gañado te tienen estos a- 
ventajados discípulos de 
Lenín y de Largo Caballe­
ro!

Por que sí has tenido, en 
el mundo actual algún de­
fensor de tus derechos, de 
la reivindicación de tu cía­
se, de la justicia social, del 
salario familiar que te per­
tenece según los deseos 
del Romano Pontífice, ha 
sido y seguirá siendo el 
buen P. Laburu, quien a 
nesar del odio de los de la 
bolsa, de la enagenacíón 
completa de los capitalis­
tas, de la persecución cru­
da y abierta de los patro­
no;̂ , de anarecer en las re- 
yístas de más subido tono 
al fado de los comunistas 
más furibundos, por defen­
der las Encíclicas de los 
Panas y tener la entereza 
nue se necesita nara expo­
nerlas con claridad y sin

eufemismos ante auditorios 
como los suyos, hasta de 
diez y ocho y yeíntemíl 
personas, las más de las ye 
CCS de cl^se eleyada, no se 
arredra y con su presencia 
de ánimo ordinaria hace 
frente a estos epiísaríos del 
error o amantes de su bol­
sillo, y sigue amándote y 
defendiéndote con a m o r  
desinteresado y sacrifica­
do, antítesis perfecta del 
amor de esos tus líderes hi­
pócritas y taimados que te 
ofrecen de lo ajeno para 
limar su bolsa de lo tuyo* 
Y  ahora, para que palpen 

por sí mismos los obreros, 
la yerdad de lo que digo, y 
como testimonio aplastan­
te de ía falsedad y mala 
voluntad de estos que se lia 
man sus amigos, voy a co­
piar al píe de la letra un 

r̂ozo de la conferencia 'De 
beres sociales de los patro- 
nos'  ̂ pronunciada por el R* 
P* Laburu en Madrid, hoy 
hace precisamente 3 años, 
en el teatro Coliseum de 
Madrid: advirtiendo:

1) —Que todo obrero que 
la desee, la tiene a su dis­
posición en la oficina de la 
Acción Católica*

2) — Que lejos de decaer 
de ánimo el P* Laburu en 
la defensa de los intereses 
del obrero, ha aumentado 
en subidísimos quilates, de 
suerte que esta conferencia 
es un pálido, muy pálido 
reflejo de la pronunciada 
en La Habana a mediados 
de este mes de Mayo, que 
tuvimos la satisfacción de 
oír por la radío en las ofi­
cinas de la Acción Católi­
ca, y que sabemos de labios 
autorizados ha producido 
en los capitalistas y patro­
nos ios mismos sentímíen- 
ms de aversión y malque­
rencia a este verdadero a- 
póstol del obrero, que ha 
causado en todas partes*

D E B E R E S  D E LO S PA TRO N O S
Conferencia pronuciada en el Teatro Coliseum de Madrid, el 27 de Mayo de 1934

Por el R. P. José Laburu S. J.

ra  resp on d er esta pregu nta no se 
f ije  el pui'blo en los carte les  de 
p ropagand a que se fija ro n  en to ­
das las esquinas y todos los r in c j-  
r e s  d ías antes de su arrib o , lo mi<. 
mo qu e se anu ncia  la llegada de 
un c irco  o la salida del últim o es- 
pesufico para la  d iabetes. A l p a­
dre L abu ru  se le  d escubre p or sus 
p alab ras com o a  la  zorra  o o r ei 
olor qu e despide. El padre L aburu 
es un señ or que se p resenta  co -

La primera causa y la 
causa básica de donde arran­
ca el desquiciamiento de 
nuestro malestar social, es el 
descrédito absoluto de la au­
toridad de la Iglesia.

Se llega por. los católicos 
hasta ignorar que la doctri­
na del Papa y sus Encícli­
cas, aun cuando no hable 
ex cathedra— es doctrina en 
que la autoridad del Vicario 
de Cristo se presenta escol­
tada con las máximas garan­
tías de acierto y de verdad, 
y es doctrina cuya acepta­
ción obliga en conciencia a 
todos los católicos.

Y  como esto se ignora, 
cantidad enorme de patro­
nos católicos no han leído ni 

las normas de losuna vez

Papas ni las Encíclicas sobre 
la solución del problema so­
cial.

Señores, atención. Si ni 
aun leídas, si ni aun cono­
cidas, si ni aun requetesabi- 
das de memoria las Encícli­
cas, bastan estas para resol­
ver el problema social, como 
no basta ser médico y cono­
cer la terapéutica p’ra q’ la 
enfermedad se cure, si la te­
rapéutica no se aplica— por­
que lo especulativamente co 
nocido, por sólo conocido no 
cura nada— , ¿qué vamos a 
esperar del momento actual 
donde se da un desconoci­
miento absoluto de qué es 
lo que exige la doctrina de 
la Iglesia para resolver los 
problemas tsociales?

El que se sienta, pues, con 
responsabilidades, a ver si 
conoce primero, para luego 
aplicar la doctrina contenida 
on las Encíclicas referentes 
al problema social.

Yo ahora, aquí, voy a dar, 
recogiendo unos puntos de 
interés grande— todos el.os 
en las Encíclicas— , algunas 
ideas solucionadoras del pro­
blema social.

Primero. De no atender a 
las prescripciones y autori­
dad de la Iglesia, ha seguido 
el no adoptar los remedios 
que ella se ha señalado hace 
tanto tiempo como remedios 
únicos, solucionadores del 
problema social.

No yo, sino la Iglesia

firma qq,e no es justa la ac­
tual distribución de las ri­
quezas. La Iglesia lo afirma, 
la Iglesia clama, la Iglesia 
urge el equitativo reparto de 
los bienes materiales.

Y , señores, el dilema es 
clarísimo: si no se le obede­
ce a la Iglesia de grado, co­
mo estamos socialmente des­
obedeciéndola, el reparto se 
hará a la fuerza.

Meditad: si no se hace co­
mo quiere la Iglesia, con jus­
ticia, un reparto equitativo, 
con justicia y caridad, ven­
drán otros que lo harán 
fuera del seno de la Iglesia, 
coq injusticias enormes y 
con odios....

Por lo que toco lo prime­
ro que toca la Iglesia: re­

partición equitativa de los 
bienes en la distribución de 
las riquezas.

O aceptamos y nos dispo­
nemos a acatar la autoridad 
de la Iglesia, o se encargarán 
otros, castigo de la viola­
ción de la ley de Dios, de 
quitarnos con odio y con 
injusticia, lo que podríamos 
haber dado con paz nuestra, 
amor de los demás y seguri­
dad de lo que pudiéramos 
poseer. (Grandes aplausos).

Segundo. Para conseguir 
mejor la distribución de las 
riquezas— sigo con las ideas 
de 1 as Encíclicas— hay que 
llegar a hacer, el mayor nú­
mero de pequeños propieta-

(Pasa a la Pág. 2a.)
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Continuación de la Conferencia.
nos, cediéndoles terrenos—  
¡atención!, que tengo do­
cumentación en la mano, y 
nada quiero que tenga un 
resbalón de orador momen­
táneo— , cediéndoles terre­
nos en condiciones eqnitáti- 
vas.

De haberse hecho esto a 
tiempo, no hubiesen llegado 
expropiaciones violentas e 
injustas por no haber sido 
indemnizadas.

Donde, señores, hay par­
celación de terrenos, ahí no 
hay miseria; y quitada la 
miseria se suprime el males­
tar y se suprimen los odios 
de los obreros.

N  como el mal social se de 
be a q’ hay un malestar e- 
norme y un odio enorme, 
no hay más remedio que su­
primir el malestar y quitar 
el odio como -dicen las En­
cíclicas.

Repartición equitativa de 
terrenos, con su justa indem 
nlzación al propietario. Pero 
tú, propietario, lo tienes que 
ceder, porque, de lo contra­
rio, ya sabes lo que pasa: te 
lo quitan y no te indemni­
zan. A elegir, a elegir. (R i­
sas) .

Tercero. El dar participa­
ción a los obreros en los be­
neficios de las empresas co­
merciales e industriales.

¿Queréis reflexionar un 
momento sobre este punto? 
Si al obrero se le interesa en 
su negocio, si este obrero mi 
ra el n e g o c i o  como su­
yo, trabajará como trabaja 
todo el mundo en una cosa 
que es suya, no del déspota. 
(Muy bien; grandes aplau­

sos que duran largo rato). Si 
el obrero trabaja en una co­
sa que es suya, este obrero 
nunca jamás hará sabotaje, 
porque nadie va a su casa a 
destruir los muebles que lue­
go tiene que comprar. Si el 
obrero viese ahí donde él 
saca un salario digno y re- 
munerador, que cüanto más 
trabaja más participación re 
cibe, ¡ah, señores fabrican­
tes!, nunca tendríais des-- 
lealtades en vuestras empre­
sas; so seríais antagonistas 
con el obrero porque el o- 
brero serla un copatrono, 
en su tanto, con vosotros.

Cuarto. Un punto para 
meditar; punto difícil, que 
lo voy a dar casi deletrean­
do. La cooperación de los pa 
tronos al salario familiar, 
naturalmente interviniendo 
en la solución tan compleja 
de este punto, la legislación 
social.

Cómo se ha de hacer y 
cumplir con lo prescripto en 
las Encíclicas para que el o- 
brero con su familia tenga 
el legítimo y conveniente sa 
lario para su sustentación y 
confort, no es cosa que se ha 
de improvisar, señores, sino 
que requiere serlo estudio, 
en el que se tenga en cuenta 
el estado de las Empresas y 
el de la economía nacional.

Este es un punto dificilí­
simo de aplicación; pero por 
eso precisamente, porque es 
difícil, no se ha de abando­
nar, sino, seriamente estudiar 
para llevarlo a la práctica.

Y  ¡qué punto tan digno 
de estudio de patronos cató­
licos sería el que seriamente 
se realizaran los estudios so­
bre la manera de llevar a la

práctica lo que el Papa man 
da!

Pero para todo esto, qué 
bien urge Su Santidad! Para 
todo esto no hay más reijie 
dio; para que haya parcela­
ción de tierra; para q’ haya 
que darle al obrero partici­
pación en los dividendos, 
que. por consiguiente, es un 
mordisquito a lo q' el patro­
no percibe; p’ra q’ haya q’ ha 
cerle partícipe en el negocio 
y darle un salario conve­
niente; para que haya todo 
esto (no yo, lo dicen las En­
cíclicas), no hay más reme­
dio que los ricos se resignen 
a hacer, uso moderado de las 
riquezas; no hay más.

Mientras estén los ricos 
frenéticos — si hoy tienen 
cien mil pesetas de ingresos, 
el año que viene con doscien 
tas mil no creerán que es bas 
tante— , no hay solución al 
problema.

Adentraos un momento 
los que tenéis presupuestos 
anteriores; adentraos l o s  
hombres mayores de cin­
cuenta años para arriba que 
estáis aquí; calculad la dife­
rencia de presupuesto fami­
liar de vuestros padres al 
momento actual...

No p'K ie sei, no iiay di­
nero síficicr.re

Y  ese dinci >:s todo el di­
nero que debiera ir por otros 
cauces.

Si la fuente de riqueza es 
un manantial que tiene tan­
tos litros por segundo y es 
un manantial fijo, si por un 
caño se van las nueve déci­
mas partes, al otro no le que 
da más que una décima par­
te.

Aquí está la raíz del mal. 
Por el caño del obrero no 
corre el caudal de riquezas 
suficiente, porque corre en 
exceso por el de muchos ri­
cos. Hay que resignarse— di 
ce Su Santidad—  h a c e r  
los ricos uso moderado de 
las riquezas. Es doloroso. Pe­
ro es algo así como cuando a- 
uno le van a amputar un 
miembro del que se ha apo­
derado la gangrena, que al 
ver que, .si no se le amputa, 
la gangrena avanza y, por 
consiguiente, él se muere, se 
resigna a que le amputen la 
mano.

Rico, te digo que te re­
signes, porque si no, te en­
gangrenas. (Muy bien. Gran 
des aplausos).

Me oísteis en las confe­
rencias de la Catedral; aho­
ra no voy a hacer más que 
un ligerísimo resumtn.

El tanto por ciento de las 
diversiones que Madrid tie­
ne todos los domingos, re­
partido entre los obreros ne­
cesitados, pregunto: ¿no so­
lucionaría el paro obrero en 
Madrid? Aplicad lo de Ma­
drid a las demás poblacio­
nes.

Oídme, despacito.
Si lo que en Madrid se 

gasta en bebidas se aplicase 
a los pobrecillos que no pue­
den comer, pregunto: ¿re­
mediaría algo el hambre que 
hay en Madrid? Aplicadlo a 
las demás poblaciones.

Si la joven que tiene equis 
vestidos se quedase con tres 
— con más tela que los ac­
tuales (Grandes aplausos.),

¿se solucionaría con el exce­
so de ese gasto el problema 
de criatunstas desnudas? A- 
plicadlo a otras poblaciones.

Yo, señores, no sé si os di­
je que estamos viviendo en 
un refinamiento que verda­
deramente es de bestia. Ya es 
el instinto sobreexcitado.

No sé si os he dicho algo 
de esto, pero tenéis una prue 
ba en el Escorial.

Quisiera haceps un mo­
mento reflexionar. Cuando 
en el culmen del poderío de 
España Felipe II, y fué al­
guien, y cuando en el sum­
mum de grandeza y en la 
última enfermedad fué a mo 
rir a El Escorial (tú vas en 
un Rolls, o por lo menos en 
un Ford, pero vas en hora y 
media), Felipe II fué' en 
ocho días en una silla, que 
si te la ofrecen a ti, o a un 
tu servidor, contestáis que 
no es cómoda, que queréis 
otra mejor.

Meditad. Hemos llegado 
a un refinamiento absurdo 
en que ya no hay dinero po­
sible, y ¿cómo va a haberlo 
para los necesitados?

Sigo. El obrero necesitado 
está en el momento presen­
te rayando en la desespera­
ción' por II .¡j.' ufre, y p-.ir 
qi'. el oh. ero ve que, como 
e-io no cambie, para él ê - »1 
caos.

De aquí que el obrero 
tienda rabiosamente— le com 
prendo muy bien— a que es­
to cambie radicalmente. Me 
ditad.

Y  aun en el obrero no ne­
cesitado, que lo hay, el que 
gasta sobreabundantemente; 
y el obrero refinado, que lo 
hay, que come tal vez mu­
cho mejor que la clase me­
dia, y aun bastante mejor 
que la clase adinerada; el o- 
brero, que lo hay, que no se 
priva de nada, comprendo 
que éste quiera más, lo com­
prendo^ No tiene más fin 
q’ el pasarlo bien aquí, por­
que más no admite.

Yo comprendo que haya 
un refinamiento de placer,

de saciar lo más posible aquí 
el momento de vivir; es lo 
que le pasa a la gallina en el 
gallinero: que mientras haya 
grano, ahí está picando.

Ahora bien: este obrero 
para conseguir lo que él as­
pira para ese fin, tiene un 
ideario; un ideario, fijaos 
bien, que no es buscar toda 
prie ponde rancia de su clase 
— ya nos podríamos dar por 
contentos— , es la exclusiva 
de su clase; es que te anula; 
y no que quedarás relegado, 
es que te anula.

Y ante este ideario lucha 
el obrero con la fiereza que 
da la desesperación.

¿Tú no has visto anima­
les que parecen tranquilos? 
Como le acoses tú y no le de 
jes escapar y él vea que no 
tiene más salida que acome­
ter, se crece el animalito; y 
esto es lo que le pasa al obre­
ro: acosado, la desesperación 
le ha li,echo crecerse y ape­
lar a todo. Apela a usar de 
la violencia como el medio 
más conducente para obte­
ner sus fines. Siente sus doc­
trinas ese obrero con muchí 
simo más entusiasmo que 
muchos católicos las suyas. 
Y  por eso hay obreros que 
se sacrifican enormemente 
por ellas.

Señores: si esos obreros 
que se sac'-d ‘,:m enorme­
mente por ellas conociesen la 
verdaT y luchasen así '‘por 
la verdad, esos obreros se­
rían unos héroes, serían 
unos verdaderos mártires.

El obrero, que de ninguna 
manera admito que sea ma­
lo, los que le manejan, sí; el 
obrero como masa colectiva 
ignorante y pervertida, es 
malo, malo..., pero el obre • 
ro, en el fondo es bueno. Lo 
que le pasa es que tiene una 
inteligencia pervertida, y yo 
comprendo muy bien por 
qué me odia el obrero, lo 
comprendo.

Si el obrero cree que yo 
soy un criminal refinado y 
que me chupo la sangre de 
niños todos los días, me

odia, pensando así. Pero lo 
malo es que yo no soy ése 
que piensa el obrero, aunque 
está persuadido de que hay 
clases que le esquilman.

Pregunto: ¿quién ha ido 
dilectamente a acercarse a 
éste cara a cara, a sacarle del 
error? Porque, pregunto, ca 
tólicos4 A los infieles, allá 
en la India, en la China, en 
Oceania, no vamos a decir­
les nosotros que vengan a 
nuestras Iglesias a aprender 
religión; no, señores. ¡Que 
vengan ellos!... No, señores: 
vamos nosotros de aquí a 
allá con enormes sacrificios. 
No podemos decir hoy que 
venga el obrero; éste no vie­
ne porque hay gran densi­
dad de odio y no se acerca.

El problema enorme es—  
¿quién se lo ha planteado? el 
problema del acercamiento 
con luz, nunca con ametra­
lladoras.

Jamás con trallazos, sino 
con gran corazón y verdad 
hay que acercarse a ese obre­
ro.

Este es el problema, pa­
trono de Madrid. Si el sacri­
ficio, incluso el de la vida, 
que muchos ponen en servi­
cio de sus ideas, lo pusir-cn, 
aur.uae fuese reducido, mu­
chos de los patronos por lle­
var la luz de la verdad a esos 
pobres descarriados de bue­
na fe, tendríamos la masa 
obrera al servicio del orden, 
de la paz y al servicio de la 
verdad; lucharía con el ím­
petu y sacrificio que ahora 
pone en pro de doctrinas 
completamente extraviadas.

Y  voy a la conclusión de 
este punto, de formar inte­
lectual y moralmente al o- 
brero. Hay que llevarle luz, 
y hay que darle la forma­
ción de tres clases. Las tres 
están en las Encíclicas.

Al obrero pequeñito, hijo 
del obrero, hay que darle, 
— y no se le na dado— , for­
mación doctrinal; escuelas, 
escuelas, escuelas, escuelas....

¿Basta? No basta, porque

¡Atención obreros!
Estos son, obreros, los 

embajadores de hambre, de 
esclavitud y guerra que lle­
va para vosotros a todas 
partes la palabra cálida y 
vibrante del P* Laburu.

Estos son los mensajes 
de destrucción a fuego y 
plomo contra las pobres 
masas obreras que esparce 
por doquier este hombre 
lleno del espíritu de abne­
gación y amor del cristia­
nismo.

Os convencéis ahora ple­
namente de la falta de sin­
ceridad y nobleza de los 
cue se llaman vuestros Lea 
ders y que no hacen otra 
cosa que engañarnos para

vivir a vuestra costa y del 
sudor de vuestras frentes,,.

Aprended de una vez: el 
único Salvador de los pue­
blos es Cristo y quien de 
veras sigue sus pasos,

A continuación del pá­
rrafo que sirve de introduc 
ción y que acabamos de re- 
kttar copia el articulista u- 
nas notas a la conferencia 
del P , Laburu de su corre­
ligionario escritos en el pe­
riódico ,"Dealéctica"" de la 
Argentina,

No merecen los honores 
de tomarlas en serio toda 
vez que desde que se co­
mienza a leerlas, se ve el á- 
rimo prevenido y avieso

del escritor que mutila, ter 
giversa y escoge alguna 
que otra proposición suelta 
que puede servirle al inten 
to de rídiculizai' y denigrar 
al conierencista que es lo 
único que pretende.

Por otra parte todas las 
personas sensatas y de bue­
na voluntad, no cegadas 
por la pasión del morboso 
pnticlericarismo la han oí 
do Y han podido juzgar por 
si mismas cuán de otra ma­
nera procede el conferen­
cista v suena la conferen­
cia a la indicada por el co­
lumnista de ^^Dialéctica^^

TO M A S G U A RD IA  G,

a los doce años ese chico sa­
lió de la escuela— y aquí es­
tá nuestro gran fallo so­
cial— , porque hay escuelas, 
muchas, y las hay en Ma­
drid. Aquí en Madrid hay 
entidad que— me he queda­
do verdaderamente entusias­
mado al ver lo que se trabaja 
en Madrid— gasta cerca del 
medio millón, si no sobrepa­
sa, de pesetas anuales para 
escuelas de niños. Y digo yo: 
mozalbeltc que a los doce 
años ha salido de la escuela, 
y no tiene donde continuar 
esa formación, da por resul­
tado que todos se nos van al 
bando contrario, y hasta los 
doce años estamos nosotros 
alimentando los tigres de 
mañana. (Muchos aplausos).

Conque lo que hay que 
hacer es, después de la escue­
la, darles una formación téc 
nica profesional; que el chi­
co ha de ser obrero, y al 
chico ,1iay ique prepararle 
para que al llegar a los'die­
cinueve años tenga el oficio 
sabido y este chico pueda 
ganar un jornal.

Escuelas profesionales, 
¿cuántas hay? ¿Cuántos pa­
tronos se han puesto aquí a 
solucionar el problema? ¿Va 
mos a solucionarlo con co­
medores para que coman? 
Así no se resuelve ningún 
problema;- se ha tapado el 
estómago por un día. Nada 
más. (Muchos aplausos).

Escuela profesional en q’ 
el obrero, contiuando el cul­
tivo ideológico de la escuela 
primarla, pase a ser hombre 
bien vigilado, bien escolta­
do de ideas, nunca de fuer­
za; bien escoltado de ideas, 
bien amasado en  la época 
difícil de la pubertad, y con 
un oficio en que socialmente 
pueda pretender a una mu­
jer y ser el obrerito de vin- 
titrés añoos que pueda for-- 
mar dignamente un hogar 
con digna sustentación. (A - 
plausos). Y , señores, se está

La Libertad de Cátedra
Cuál es el fin natural a que 

se ordena la enseñanza?
— A perfeccionar la inteli­

gencia del discípulo.
— Cuál es, según eso, el de­

ber primordial del maestro?

— Arrancar el error de la ¡n 
teligencia del discípulo y pre­
venirlo contra las opiniones 
falaces.

— Tiene derecho a * enseñar 
lo que se le antoje?

— La recta razón basta a 
comprender que no hay dere­
cho a pervertir radicalmente 
los entendimientos.

— Puede el Estado otorgarle 
semejante derecho?

No puede sin infringir sus 
deberes.

— Por qué, pues, es Ilícita 
la libertad de cátedra?

— Porque convierte la ense 
ñanza en instrumento de co­
rrupción.

— De qué manera?
— Dando por falso lo verda­

dero y por verdadero lo falso, 
lo cierto por dudoso y lo dudo­
so por cierto; pervirtiendo la 
noción del bien y del mal; to­
do lo cual equivale a oscurecer 
la verdad, acreditar el error, 
corromper a la juventud y con 
mover los cimientos de la vida 
individual y social.

Qué límites circunscriben la

libertad del profesor?
— Los de la verdad.
— De cuántas maneras es la 

verdad?
— De dos: verdad natural y 

verdad sobrenatural.
— Qué entendéis por verdad 

natural?

— Los principios de la razón 
natural v las consecuencias q’ 
de ellos inmediatamente se de­
rivan.

— Qué importancia tiene es­
ta verdad natural?

Tanta, que ella constituye el 
patrimonio común del género

haciendo en Madrid, se esta 
haciendo en Valladolid, se 
está haciendo en Barcelona; 
la escuela profesional no bas 
ta.

Este obrero ya ingresado 
con su profesión, ya está en 
el taller,, y a este obrero es 
preciso que (leo palabras de 
Su Santidad al pie de la le­
tra) los primeros e inmedia 
tos apóstoles del obrero han 
de ser los obreros. No soy 
yo, es el Papa.

Pero para que el obrero 
pueda ser apóstol inmediato 
y directo efé su hermano o- 
brero, este obrero no tiene 
formación, porque lleva la 
primaria y la profesional; 
pero para dirigir, para en­
cauzar, se necesita otra can­
tidad de conocimientos, y es 
necesario el Instituto Social 
de Obreros, en que el obrero 
inteligente, el obrero q’ pre­
viamente acuse capacidad, el 
obrero que tiene ante sus 
compañeros por la honra­
dez, por la laboriosidad, por 
la técnica, ese influjo que 
tienen siempre los valores po 
sitivos, sea el que, bien for­
mado doctrinalmente, cató­
licamente, sea el apóstol de 
sus compañeros. Es la peque! 
ña levadura que se necesita 
para hacer que no se pierda 
la masa.

¿Ya hemos dado todo ese 
apoyo que merece el proble­
ma de que al obrero se le 
forme compañero obrero q’ 
le dirija en los problemas so 
ciales?

Es el punto que quisiera 
yo ahora en este momento 
indicar, y que es el de la for 
mación, y que gente de di­
nero aquí, que la hay, en lu­
gar de dejar para mañana—  
sin concretar—  aquí hay 
muchos de los que están reu 
nidos que pueden hacerlo, se 
decidan a dar formación pro 
fesíonal y social al obrero.

humano y el fundamento in­
conmovible de la justicia, de la 
religión y de toda la vida so­
cial.

— Es lícito permitir la dila­
pidación de este patrimonio?

Es soberanamente impío 
y estúpidamente inhumano.

— Qué entendéis por verdad 
sobrenatural?

— La que conocemos por di 
vina revelación.

— A quién ha encomendado 
Dios la verdad sobrenatural?

— A la Iglesia infalible, la 
más alta y segura maestra de 
los mortales.
__— Es lícito discutir los dog­
mas?

— No es lícito ni racional, 
pues exceden la capacidad de 
la razón.

Prohibe la Iglesia la libre 
investigación de la verdad?

— N o; antes abre dilatadísi­
mos horizontes a las investiga­
ciones de los sabios.

— Cuál es en esta materia la 
conducta de los izquierdistas?

— Abren ancho campo a to­
do error por pernicioso que 
sea, y a la vez restringen cuan­
to pueden la inviolable liber  ̂
tad de la Iglesia.

Valentín M. Sánchez S. / .
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Corpus Cristi
El (Dorpus Christi es la fies­

ta de los grandes recuerdos, del 
gran Sacramento, de la emo­
ción eucarística. La conmemo­
ración, transida de piedad, de 
aquella hora magnífica y so­
lemne, en que el Señor, en tran 
ce de despedida, determinó q’ 
se sentaran a una misma mesa 
Dios y el hombre, para quedar 
en la tierra como una realidad 
viva, cómo una vinculación de 
su amor inefable; para que el 
hombre, con la presencia real 
e inacabable del Señor, se dei­
ficara; para que la tierra que­
dara constelada de Jesucristo, 
y en el tímido y recatado co­
bijo del Sagrario pudieran es­
cuchar las almas sensibles, que 
tienen la inteligencia del amor, 
los latidos y llamadas del Dios 
humanado, abreviado y reduci­
do hasta el nivel de nuestra 
gran miseria, que espera para 
darse sin reserva en alimento 
sobresustancial y en prenda y 
gaje transubstanciado de vida 
perdurable.

Yo no encuentro en toda la 
Escritura Santa un pasaje más 
emocionado y de ternura más 
penetrante e invasora que a- 
qucl de la institución d.' L Eu­
caristía santísima. Es 1 n »- 
mentó más adorable del Señor  ̂
El alma se nos pone de roc.ilac. 
absorta ante el prodigio sin se­
mejanza, y se rinde estremeci­
da de temblor y de amor ante 
la gran benignidad del Maes­
tro, que se perpetúa en el tiem 
po y en la eternidad como V íc­
tima, como Hostia y Sacra­
mento. Es la gran efemérides, 
única e inigualable, de la ren­
dición de Dios al hombre; es 
la pascua transfigurada de una 
nueva humanidad: es la mara­
villa del pensamiento y del a- 
mor a Jesucristo, en función 
divina, en la culminación de la 
caridad, que se transformó en 
entrega y donación incondicio­
nales.

Y aquí está la lección de vi­
da que nos trae al recuerdo es­
ta festividad suavísima del Cor 
pus Christi, de la piedad de 
Dios para con los hombres to­
dos, He aquí el ejemplo único 
de democracia a lo divino, lo­
grada en toda su plenitud. Por 
que andan los hombres locos y 
desalados buscando la esencia 
de la democracia y aun sigue 
tan impreciso y mutable ese 
concepto, sometido a todo li­
naje de aleaciones. En cambio, 
¡qué gran lección la del Maes­
tro divino que se humanizó pa 
ra ''servir, no para ser servido’! 
Y  con ello nos enseñó, aunque 
la lección continúe inaprendi­
da por ceguedad y prcvalencia 
del goísmo, que todo mando y 
señorío deben ser función de 
servicio, arte ejemplar de hacer 
se todo para todos y no arte 
logrero de vivir a costa de los 
demás, es decir, de ser servido. 
Pero los señores de este mundo 
en funciones de mando no se 
parecen en nada al Señor del 
Evangelio en funciones de ser­
vicio y de misericordia.

Con razón se ha dicho que 
el pecado nos niveló a todos, 
constituyendo la única demo- 
craci.: !i. ,ina, que el

lio 1 e» s ' 1 ) ''
••ls, en qui, -  V1 im 
/ A ': -isiín— \o hav pee: a»i , ■ 
cometa un hombre que no pue 
da cometer otro hombre, si no 
ayuda Aquel por quien fué he­
cho el hombre. El amor nos 
igualó también a todos, cons­
tituyendo la gran democracia 
de los redimidos, de los perdo­
nados por el amor redentor. El 
amor nos sentó a todos a la me 
sa de un mismo padre, con u- 
nos mismos derechos, con unos 
títulos idénticos.

Ante la mesa del Señor des­
aparecen las clases, las catego­
rías, las diferencias. Ante la 
mesa del Señor no existen más 
que los necesitado^ Icjs pere­
grinos del perdón, los que as­

piran al mejoramiento de sí 
mismos, confundidos en la 
gran fraternidad de la expia­
ción y del amor. ¡Ahí está la 
clave de todas las soluciones 
sociales, de toda la problemáti­
ca civil, hombres descamina­
dos, alicortos y visionarios, q’ 
buscáis soluciones peregrinas, 
que están ya dadas para siem­
pre y para todos los hombres 
por el gran Pedagogo de la hu 
máñidad, que se hizo hombre 
por amor del hombre!

Si buscamos en este Sacra­
mento adorable la razón de su 
vitalidad en el orden social la 
encontraremos en ese deshacer­
se sublime en pro de la huma­
nidad, Esa Sagrada Hostia vi­
ve, crece, se desarrolla y se 
multiplica en el alma del cuer 
po social, lo mismo que el gra­
no de trigo después de humi­
llado y muerto en el seno de la 
tierra se levanta airoso para 
ser sustento y vida de la huma­
nidad entera.

El recoge en la Hostia San­
ta como en un centro de vita­
lidad y afecto toda su vida vo­
litiva y afectiva y la reparte 
entre todos especialmente en­
tre los que mas la necesitan 
que son loí p̂  bics menestero 
v.V;- los har ■.L-rientos Je pan y 
aaio:.

Ese es el verdadero concepto 
de democracia a lo Divino. Un 
Dios humanado, es decir lo mas 
alto de los cielos venido a nues­
tra miseria para sentarse en me 
dio de ella y repartir de sus 
dones y de si mismo con amor 
sacrificado, único en la histo­
ria del amor, y que a cualquiera 
que se le acerca hace sentir la 
emoción de la vida divina. El 
seguirá siendo por los siglos el 
refugio de las almas q’ esperan. 
Y  la lámpara vacilante y me­
drosa de nuestras iglesias, el 
centinela atento que denuncia 
la presencia de Dios en nos­
otros.

El Amor de Dios

Un Desfile Deportivo
Del Oratorio Festivo Salesiano de Panamá

Hace pocos días tuvimos el 
placer de ver el hermoso grupo 
de deportistas del Oratorio Fes­
tivo, con sus estandartes y be­
llas copas de plata, que llenos 
de júbilo desfilaban por las ca­
lles de la ciudad.

Amenizaban el acto. Jas a- 
legres piezas de la banda; el 
ritmo marcial, y más aún el es­
píritu de sana y franca alegría 
que resplandecía en los rostros 
de la alegre muchachada que 
con tanto entusiasmo cultiva el 
deporte.

No era posible pasar por al­
to, tan laudable presentación.

y al informarnos de sus activi­
dades, supimos que en esa Ins­
titución Salesiana, se cultiva el 
deporte con la mejor buena vo 
luntad, que el centro social de 
jóvenes, dirige las diversas com 
pañías de los pequeños y que 
un grupo de 11 caballeros tie­
ne a Su cargo la organización 
de los equipos deportivos, y so­
licita la ayuda pecuniaria de 
diferentes personas piadosas dis 
puestas siempre a favorecer a 
los pobres niños que custodia el 
Santo Juan Bosco,

Nada mejor que prestar su 
avuda a obras de esta clase.

pues hoy más que nunca nece­
sita nuestra juventud de guías 
de buena voluntad que los lle­
ven pí5r el sendero de la mo­
ral y del verdadero espíritu de 
asociarse en busca de horizon­
tes amplios de felicidad y ho­
nor.

Es un placer felicitarles por 
sus hermosos trofeos y más 
aún por su interés en consagrar 
su tiempo en hermosas prácti­
cas que honran a la comunidad 
y contribuyen a definir la per- 
S'-nalidad que les ha de valer 
en el futuro.

E. M. A.

El amor que Dios comu­
nica a las almas, es un te­
soro inestimable* E l que ha 
sido favorecido con este te­
soro, debe procurar no per­
derlo por ninguna cosa 
creada*

¿Qué felicidad terrena 
puede compararse con la 
unión con Jesucristo por el 
amor?

Nada sabe el alma ni na­
da es mientras no ha llega­
do a conocer a Jesucristo y 
su amor*

Cuando un alhia se sien­
te invadida por este fuego 
divino, se dá cuenta de que 
su vida anterior no fué si­
no un engaño, una gran 
périda; que no vivió aque­
llos años sino que los pasó 
en la desgracia y en la os­
curidad* Porque qué ma­
yor oscuridad que no tener 
un verdadero conocimiento 
de Dios y qué mayor des­
gracia que no haberle ama 
do seiV'dj con tidehdad;

El alma, ai llegar al co­
nocimiento de Jei ucnst 
se lamenta y llora por ha­
ber pasado tantos años de 
su vida ocupada solamente 
en procurar la vida del cuer 
po, las satisfacciones mate­
riales, y desperdiciado así 
tesoros de la vida espiri­
tual, de la unión con Dios* 
Ifntonccs quisiera reparar 
el daño, pero no es posible, 
aquellos años se perdieron 
ya* ¿Qué hace entonces? 
Forma un propósito firme 
de aprovechar todos los ins 
tantes de su vida para a- 
mar, cuanto más nueda a 
su Dios* De la vida pasada 
no se acordará más, sino pa 
ra llorar sus muchos peca­
dos, porque su mente y su 
corazón se ocuparán de a- 
hora en adelante, tan sólo 
en pensar y amar a Jesús*

Dios mío! ¿Cómo podrá 
ocupar su pensamiento en 
lo vano que hizo antes que 
Jesucristo le manifestara 
su amor? Todo aquello ha 
quedado convertido en ob­
jeto de dolor y de repro­
ches- para sí misma* Ahora 
el nombre de Jesucristo o- 
cunará de lleno su mente, 
así como su corazón que se

ensancha con la fuerza de 
su amor: porque este amor 
crece cada día y se ha apo­
derado de todo su ser* Su 
mente, no descansa ni aún 
en el sueño, porque al des­
pertar se da cuenta de que 
estuvo siempre Jesucristo 
en su memoria* Esto la sa­
tisface porque sabe que El 
no ignora cuánto le ama 
ella y de cómo trata de co­
rresponderle*

_Si por casualidad des­
pierta con otros pensamien 
tos, halla vacía su mente y 
su corazón y se admira de 
que le haya podido ocurrir 
tal^osa. Entonces compren 
de cuán vacía está un alma 
que no lleva dentro de sí a 
Jesucristo, y cuán llena, 
cuán satisfecha y feliz la 
que lo lleva y lo acaricia 
interiormente* Es poseedo­
ra de un rico e inestimable 
tesoro, porque poseer a 
Dios es poseerlo todo* Qué 
puede íaú.ír  ̂ n 
posee a Jesús? Esta al met 
se entretiene en adorarle y 
amarle, en prodíír:arlc st. a- 
mor, ese amor que E l mis­
mo ha puesto en su cora­
zón para que le ame y per­
manezca unida a El*

Jesús quiere la unión con 
las almas, pero es preciso 
buscarle* E l se deja hallar 
fácilmente, pero hay q̂  sa­
berle retener, porque no to 
lera infidelidades, quiere 
ser amado E l sólo* Dá su 
corazón a los que le dan el 
suyo sin reservas; a los q̂  
tratan de compartir su a- 
mor con el mundo y con 
Dios* jamás se dá* sabe 
el alma que se ha dado to­
da a Jesucristo* No puede 
enumerar el exceso de sus 
bondades, de las manifes­
taciones de su amor* 

i: Cómo no amarte. Dios 
mío* Citando así tratas a un 
alma ingrata, que por tan­
to tiempo se ocupó en todo 
menos en T i?  ¿Qué no ha­
rás con aqttellos que siem- 

*pre te han conocido y han 
ŝ do siempre tuyos?

M ARIA*
Panamá, Mayo 

1937*
17 de
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Eli sentido social y hu­
mano de la Eucaristia

La doctrina de Cristo, satis­
face como ninguna otra, nues­
tros anhelos de "justicia social’ 
frente a la tremenda crisis del 
presente. La Eucaristía signifi­
ca, dentro de ella, la adhesión 
más íntima y peremne al Men­
saje de Cristo y a la "Buena 
nueva” que trajo Jesús para la 
felicidad de los hombres. La 
Eucaristía realiza la unión es­
piritual y la comunión espiri­
tual con Dios y con sus man­
datos. El hombre en su angus­
tiosa limitación tiene que re­
clamar la inspiración, "la gra­
cia” del Ser Supremo y en la 
Eucaristía revive en mí, la ab­
negación social de Jesús, el más 
grande modelo del- ideal.

Jesús al instituir el Divino 
Sacramento, no solo espera q’ 
se rememore para siempre, el 
sacrificio que debía sufrir por 
amor a los hombres. En la Eu­
caristía materializa, digamos 
para la generaciones del por- 
veni' . i potencia creadora y 
jubilosa de la fe. Jesús recla­
ma que vivamos con fe, con 
esa fe triunfante que puede 
trasportar montañas y para la 
que nada es imposible. El pan 
que recibimos en la Eucaristía 
es el mejor alimento de nues­
tra fe, porque es el Pan vivo 
que representa la Sangre y el 
Cuerpo de N. S. Jesucristo,, q’ 
sacrificó su vida por nuestra 
salvación, El Pan Eucarístico 
nos hace confiados y seguros, 
porque Jesús el Hijo de Dios, 
viene entonces a consolarnos 
en nuestra soledad, como el me 
jor amigo, como el amigo más 
bueno, más sincero y más des­
interesado.

Jesús no descuidó las nece­

sidades materiales de los hom­
bres q’ le siguieron por los cam 
pos y montañas, multiplicó 
inesperadamente los panes y 
peces para saciar su hambre; y 
predicó q’ no anduviéramos an 
gustiados por lo que habíamos 
de comer o beber y que tuvié­
ramos fe en Dios, cuyos eleva­
dos designios debíamos cum­
plir primeramente.

Finalmente, en la misma no­
che de su prisión, instituyó la 
Eucaristía, como imperecedero 
alimento espiritual del hom­
bre, para que fortificado con 
las "gracias” de Dios, tuviese 
fe y amara a sus semejantes con 
el amor más puro y generoso, 
que ejemplarizó con su vida. El 
primer mandamiento que de  ̂
jó Cristo, fué que amemos a 
Dios con todo corazón y con 
toda el alma; y ahora les dijo 
a sus discípulos con emoción 
conmovedora: Un nuevo man­
damiento os dejo... que es igual 
ai primero... que os améis los 
unos a los otros, como os he a- 
mado.

La Eucaristía significa la ad 
hesión profunda y sentida a es­
tos mandatos esenciales de Dios. 
Sólo así adquiere la plenitud.

La sociedad no podrá reno­
varse, no podr'á hacerse más 
justa, sin el auxilio de las fuer­
zas sobrenaturales y por el solo' 
concurso de las previsiones hu­
manas. El hombre que niega a 
Dios ha fracasado irremisible­
mente. Se necesita la fe en A- 
quel que dijo: Yo soy el cami­
no, la verdad y la vida...Y da- 
íé mi Carne y mi Sangre por 
la vida del Mundo...El que co­
me mi carne y bebe mi Sangre., 
vivirá eternamente.

(S. Juan V ).

Es la tabla de su fe fírme y  segura? Cree Ud* 
en la consecución de obras grandes por la suma de 
contingentes pequeños? Tiene fe en la Acción Ca­
tólica de Panamá* puede mediante su prensa sana 
v bien intencionada, marcar nuevos derroteros en 
beneficios de esta Patria querida y de esta gran 
familia panameña*

Si tal es su sentir* no vacile* hágase solidario 
de la prensa Católica suscribiéndose a Acción 
Católica'^ o consiguiéndole anuncios y donativos.

Hágalo hoy mismo; obras hay cuya realiza­
ción son apremiantes* Esta es una*

Hágalo sin temor y Dios* Padre Omniciente* 
que ve los actos de sus criaturas le pagará ciento 
por uno*

CO N TRA  D O LO R ES

i i
8 SE Ñ O R A  AM A D E CASA
8

 ̂  ̂ Tengan presente todos los días* que en la A c­
ción Católica aprovechamos y hacemos servir to­
do lo utilizable* y aún lo que puede ser estorbo en 
su casa o parecerle inútil: Ropa de uso personal y 

casa, utensilios de comedor y de cocina* libros 
lectura general y de uso escolar* cuentos para 

retazos* calzado y toda clase de objeto* 
desea obtener de Dios la recompensa que

 ̂ mande su do- 
al Tel* 922 pa-
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COWES y Cía.
S E  S IE N T E N  O R G U L L O SO S D E  H A ­
B E R  C O N T R IBU ID O  A R E A L IZ A R  LA  
O B R A  C R IST IA N A  E N  PA N A M A , CON 
LA  C O N STRU CCIO N  D E L  M A G N IFI­

CO Y  E SP L E N D O R O SO  A L T A R  
E N  E L  SA N T U A R IO  D E 

C R IS T O  R E Y .
D E C O R A a O N E S  Y  B A JO S  R E L IE ­

V E S , C R EA C IO N ES N A C IO N A LES,
D E C IR  “C O W ES” E S  D E C IR  

C A LID A D ”.
■ c o s c c o s a o o s c c e c c c a c c a o a ^
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Ecc)s Mundiales y Sociales
iNoticias Locales y Sociales 

De -lueves a Jueves

Cumplió años el día 25 el^R. 
P. Jesús Serrano, Párroco de 
Cristo Rey y Superior de los P. 
del C. de M.

La Acción Católica saluda 
con respeto y cariño al virtuo­
so sacerdote, y ruega al Señor 
se siga interesando como hasta 
aquí, por las actividades de la 
A. C.

« ¥ V

El Martes último celebró su 
cumpleaños Dña. Josefa M. de 
Jaén, eficiente y consagrada Se 
cietaria General de la Acción 
Católica. Por sus suaves y dis­
tinguidos modales y por sus 
muchas virtudes es muy digna 
de alto aprecio y consideración 
y un ejemplar modelo de da­
ma Católica. Le deseamos un 
sinnúmero de felicidades y que 
el Altísimo' bendiga sus tareas 
apostólicas.

La Escuela República de Cu­
ba, • ofreció un interesante ac­
to, el día 20, aniversario de la 
Independencia de aquel país, 
el que fue muy concurrido.

El Poder Ejecutivo por con­
ducto de la Secretaría de Edu­
cación, ha nombrado maestros 
especiales de Costura, Econo­
mía Doméstica y canto para 
las escuelas Primarias del país.

El Hospital de Colón se inau 
gurará próximamente, y se lla­
mará Manuel Amador Guerre­
ro, como homenaje a nuestro 
primer Presidente, según in­
formaciones recibidas.

La fábrica Nacional de Dul­
ces y Conservas gladiolas, ha 
sido vendida por su propieta­
rio, don Rodolfo' de Saint Ma­
lo, a la Compañía Industrial y 
Comercial S. A. cuyo presi­
dente es don Anastasio Ruíz 
Noriega.

Deseamos una grata tempo­
rada al Licenciado don Aníbal 
Ríos, Secretario de Educación 
y Agricultura y a su señora es­
posa doña Elida P. de Ríos, 
quienes han seguido para Cos­
ta Rica en viaje de placer.

*  ♦ »

La sonrisa de una heredera 
nacida con toda felicidad en el 
Hospital Santo Tomás, alegra 
el hogar de don Alfredo Oca­
ña y doña Victoria Herrera de 
Ocaña. Nos congratulamos con 
los dichosos padres y deseamos 
para la recién nacida, toda cla­
se de dichas.

Abandonó el hospital con su 
primoroso niño, doña Aida 
Mata de Jaén, a quien saluda­
mos, y hacemos votos al cielo 
porque la felicidad sea la com­
pañera del nuevo vástago.

>•(.

Para la distinguida dama 
doña Rosario Guardia de Arias, 
esposa del doctor Harmodio 
Arias ex-presidente de la Re­
pública, nuestro cariñoso salu­
do y buenos deseos por su di­
cha, con ocasión de su cumple­
años que tuvo lugar el 23 de 
los corrientes.

5}- Sí-

Desde el 22 se encuentra en 
ésta el doctor Emiliano Ponce 
J., jefa del Departamento de 
Beneficencia acompañado de 
su distinguida familia, después 
de una corta temporada pasa­
da en la ciudad de Kingston. 
Los saludamos, -y nos congratu­
lamos por su feliz regreso.

¥ ♦ »

Muchas felicidades a la sim­
pática chiquilla Dalys de la 
Guardia Órillac, quien celebró
el 20 el mejor de sus días.

♦ » »

Sor Julia, la abnegada hija 
de San Vicente de Paúl, quien 
en el Asilo Bolívar, desempeña 
el cargo de Superiora,’ cumplió 
años el 22 del presente. Que 
Dios la conserve por muchos 
años para consuelo de la ancia­
nidad desvalida, v reciba el 
muy carmoso saludo de la A c­
ción Católica.

Celebró el 25 el mejor de 
sus días, doña Carolina Pérez 
de Morales, persona que goza 
de muchas simpatías en la A c­
ción Católica en donde forma 
parte del Centro de Moralidad, 
Reciba los votos que en su día 
formulamos por su dicha.

El día 24 recibieron la ben­
dición nupcial en la Santa Igle­
sia de San José, el culto caba­
llero doctor Luis Arrieta y 
Sánchez y la distinguida seño­
rita Olivia Alemán, hija de 
don José María Alemán y doña 
Silvia Pérez de Alemán. La Ac 
ción Católica desea que ni la 
mas ligera nube empañe el cie­
lo de la felicidad de la distin­
guida pareja.

Sf- >!■ Ü-

Saludamos al doctor Daniel 
Chanis, quien ha regresado al 
país, después de una corta tem 
poraJa de descanso pasada en 
la vecina república de Costa 
Rica.

Cuadro de Actividades 
de. la Acción Católica

JU E V E S  27*—Círculo de Estudios de A c­
ción Católica y de Propaganda (Para Damas)— 
4*45 p*m*

Círculo de Estudios de Cuestiones actuales 
(Para Caballeros) 8 p̂ rn,

V IE R N E S 28*—Reunión de Todos los miem 
bros del Centro de Periodismo—4*30 p-m*

Círculo de Estudio de Filosofía Moral (Para 
Caballeros)— 8 p*m*

L U N E S 31*—Círíulo de Estudios de Apolo­
gética (Para Damas)—4*45 p*m*

Círculo de Estudios de rilosoxía Moral (P a­
ra Caballeros)—8 p*m*

M A R T E S  1*—Reunión de todos los miem­
bros del Centro de Catecismo—4*30 p«m*

M IE R C O L E S 2*—Reunión cíe te dos les núem 
bros del Centro de Moralidad—4*45 p*>n*

Círculo de Estudios de Filosofía Moral (Para 
Caballeros)— 8 p*m*

JU E V E S  3*— Círculo de Estudios de Acción 
Católica y de Propaganda (Para Damas) 4*45 pm*

NOTICIAS MUNDIALES

- RELIGIOSAS -

El Jueves 27, día de Corpus 
Cristi, es fiesta de doble pre­
cepto. Hay obligación de oír 
misa, y no se puede trabajar.

En la Iglesia de 
San Francisco

Días 27, 28 y 29. Triduo 
preparatorio para la festividad 
de la Santísima Virgen. Patro- 
na de la Congregación de H i­
jas de María. Conferencia las 
tres noches. El día 29, después 
de la fiesta de la noche, se oi­
rán confesiones.

Ha seguido para Méjico en 
viaje de placer, el Dr. Austre- 
berto Paredes, acompañado de 
su 'esposa doña Edda Aguilera 
de Paredes y de su sobrina, la 
señorita Benigna Dolores Val- 
dés. Les deseamos un viaje muy 
feliz.

Día 30. Solemnidad en ho,- 
nor de la Santísima Virgen. 
Por la mañana a las 6.30. Misa 
con cánticos y comunión ge­
neral obligatoria para todas las 
Hijas de María y para las Ex- 
Alumnas del Colegio de San 
José. A las 4.00 p.m. Proce­
sión Solemne con la imagen de 
la Inmaculada por las calles de 
la ciudad. Arenga por el R. P. 
Director. Consagración a la 
Santísima Virgen y Bendición 
con el Santísimo.

Día 31. Mañana, 6,30 Misa 
de Requiem cantada con res­
ponso solemne en sufragio de 
las almas de los Directores y 
Socias difuntas. Se gana indul­
gencia plenaria. Tarde, 7.45. 
Despedida a la Santísima Vir­
gen.

Sufre quebrantos de salud, 
la señorita Tulia Aguilera.'Que 
mejore pronto son nuestros de­
seos.

En el Santuario de 
Cristo Rey

El Jueves 27 de Mayo, día 
de Corpus Cristi, comienza la 
novena del Corazón de Jesús. 
La función nocturna comenza­
rá a las 7.45 p.m.

La Sociedad de las Seño- 
ras de la Caridad da las 
gracias por la Colecta ve­

rificada a favor de los 
Niños Huérfanos 

Esoañoles

Las Señoras de la Caridad se

complacen en dar las más ex­
presivas gracias, al Exmo. Sr. 
Arzobispo, así como a los Rdos 
Señores Párrocos y Rectores de 
las Iglesias de la Ciudad, que

gustosos les dieron, todas las fa­
cilidades para realizar la colec- 
tá a favor de los pobres huérfa­
nos de la guerra civil Española.

Y  estas mismas gracias las 
extienden también a todos los 
buenos Panameños que abnega 
damente ofrecieron su óbolo 
por fin tan noble. Que a todos 
Dios dé su recompensa mere- 
cisa. La suma total recaudada 
y que por giro fué remitida a 
su destino se eleva a la canti­
dad de 419 Balboas.
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Fué el niímero premiado en el sorteo de la lotería Nacional de Beneficencia,

del 16 de Mayo de 1937.
Y

LA POLIZA DE AHORRO YCAPITALIZACION DE LA
COMPAÑIA INÍERNACIONAl DC SC6UR0 de Paaamá

correspoiidienie a ese número, pertenece al 
Sr. Cecil p idanque

de la firrr)a Fidarjque Bros & Sons de esta ciudad quien recibirá
i n n n e d i a t a r T ) e Q t c :

B. 1,000.00
C o m p re  a t ie m p o  su póliza, para  el siguiente sorteo que

te ndrá  lugar  el

20  de J uqío próximo
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FREDERICK. Mid. Como 
la corriente comunista toma 
auge en todas partes, y aquí en 
Panamá más de lo que mu­
chos se piensan, informar en 
son de noticia sobre la confe­
rencia dictada por el Arzobis­
po de Cincinnati al dar comien 
zo a su cruzada en contra del 
Comunismo. Es cosa que recla­
ma el sentido común de los pue 
blos y en cada pueblo el de to­
dos los tfinstintos grupos que lo 
ciqmponcn, Judíos y Gentiles, 
Cristianos y los hombres todos 
de buena voluntad, se unan en 
un solo bloque para resistir al 
Comunismo que está dcsameri- 
canizando a América, descris­
tianizando a la Cristiandad, y 
deshumanizando si vale la pa­
labra, a la humanidad, A esta 
empresa de resistencia se debe 
unir los Gobieirnos y la re ‘̂ 
gión, tenga el credo que ten-

Octava de Corpus y Fiesta del 
Sagrado Coi'azón de Jesiís en 
la Capilla del Sagrado Corazón 

de Jesiis en Bella Vista

Durante la Octava se ex­
pondrá el Smo. Sacramento, an 
tes de la Misa que se dirá todos 
los días a las 6.30 a.m. A la
1.30, Bendición solemne y Re­
serva. • I

El 1er. viernes de Junio; fies­
ta del Sagrado Corazón de Je­
sús, habrá Misa cantada a las
7.30,

Desde esta hora se expondrá 
la Divina Majestad hasta las
4.30, que se Reservará solem­
nemente. Habrá bendición con 
el Srho. Sacramento y Sermón.

Se suplica a los fieles asistan 
a todos estos actos. No olviden 
que Jesús en su sacramento de 
amor espera consuelo y repara­
ción; corazones fervorosos que 
correspondan a las finezas de 
su Divino Corazón.

Las Misas en los Domingos y 
demás días de precepto se ce­
lebran en las Iglesias de la ciu­
dad, a las horas que indica el 
siguiente cuadro:

Catedral— 6, 8, 9 y 10 a.m.

San José— 5, 6.30, 7.30 8.30 
y 9.30 a.m.

Cuarto Domingo del mes a las
8.30 a.m.

Santuario de Cristo Rey:—  
Las Misas de Cristo Rey son 

6, 7.30, 9 y 10.30.

Santa Ana— 5, 6.30, 8.30 y 
lo a.m.

Hospicio de Huérfanos.— 7 
a.m.

Hospicio de María Auxilia­
dora.— 6.30 a.m.

La Merced— 7 y 10 a.m.

San Francisco —  5.30, 6.30
7.30, 9.30 y l ia  .m.

Santo Domingo— 8 a.m.

Convento de la Visitación—
6.30 a.m.

San Miguel— 7 a.m.
Santa Teresita— 8 a.m.

Oratorio Festivo— 8 a.m.

Pueblo Nuevo —  Primer y 
Tercer Domingo del mes a las 
a.ru.

Orfelinato de San José— 5.30 
a.m.

Juan Díaz —  Segundo Do­
mingo del mes, a las 7 g.m.

San Francisco de la Caleta—: 
Asilo de la Infancia —  6.15

Capilla de María Axuiliado- 
ra— 6.40.

ga, con la cooperación de la 
imprenta, de las Universidades 
y Colegios, el Radio y el Cine, 
el trabajo y el capital, y Tiasta 
las clases pobres hoy explota­
das. Desgraciadamente e s t a  
unión no existe, y por eso A- 
mérica camina por abismos q’ 
no sabe hasta donde le han de 
llevar. Y  no se diga continúa 
el ilustre conferencista, que esa 
campaña comunista se hace al 
amparo de los fueros de la li­
bertad, pues precisamente por­
que somos libres debemos lu­
char incansables contra la ti- 
lanía del terror comunista; 
hoy en América se goza de li­
bertad en la vida de familia, 
libertad en la política, libertad 
en la economía, libertad en la 
educación, libertad para emi­
tir nuestro pensamiento por el 
radio, por el meeting, por el 
cine, por la imprenta, y final­
mente gozamos de libertad de 
conciencia. Guardemos nues­
tras sagradas libe''tades, y ha­
gamos que esta tlrra continúe 
siendo la tierra de bendición.

La primera necesidal en la 
obra reconstructiva nacional es 
instaurar la moralidad en todos 
los órganos de la Patria. Toda 
otra labor es nula en bienes 
para la colectividad.

cha por la libertad religiosa y 
política de su pueblo, que al 
mismo tiempo es estudiante y 
profesor; orador y revolucio­
nario, político y estadista como 
pocos en nuestros días. Deje­
mos a ese pueblo que siga su ca 
mino y la historia se encargará 
de probar que pueblos de se­
mejante contextura están lla­
mados a la inmortalidad.

SAN FRANCISCO, Calif. 
— La siguiente noticia se la de­
dicamos con especial afecto a 
los autores de aquel artículo a 
que hicimos referencia en la 
primera noticia. En la comisión 
que la National Geografical 
Society ha nombrado para el 
estudio del que esperamos fi­
gura un sacerdote católico, je­
suíta como el Padre Laburu, 
Director del observaterio astro 
nómico de la Universidad ca­
tólica de Georgetown. Será 
también el emisario del ham­
bre, etc., etc., o de la reacción 
al menos?

DE IRLA N D A .—  El heroi­
co pueblo que tantos años ha 
luchado por su independencia, 
hoy que ya la disfruta, la quie­
re fundar sobre las inconmo­
vibles bases del cristianismo, y 
el mes siguiente será ese pueblo 
quien en un plebiscito se dará 
asimismo una constitución e- 
minentemente católica; en sus 
artículos se elimina como pes­
te el divorcio y se declara a la 
religión católica como la espi­
na dorsal que ha de sostener el 
nuevo estado; las Encíclicas de 
los últimos papas serán la nor­
ma que oriente las discusiones 
del parlamento irlandés. Solo 
así se formará un pueblo nue­
vo de genio enteramente pecu­
liar en política como en reli­
gión, por muches años oprimi­
do, apasionadamente amante 
de su libertad y sin extranje­
rismos que maten su específico 
modo de ser a través de toda 
su historia de sangre y de per­
secuciones.

Así es como forma a su pue 
blo aquel hombre de estirpe es­
pañola, que sabe por experien­
cia lo que son las cárceles, que 
ha sido sentenciado a muerte, 
oue lleva va veinte años de lu-

P E N SA M IE N T O

W ASHINGTON. —  Ya es 
del dominio público la protes­
ta del embajador alemán en los 
Estados Unidos por la acusa­
ción del Cardenal Mundelein 
contra la desmandada persecu­
ción de que son objeto los ca­
tólicos de parte del gobierno 
nazista, acusación que por lo 
visto aumenta el descrédito de 
Hitler ante el pueblo america­
no. Que ha conseguido con 
eso? que todo el mundo lo se­
pa mejor, pues que para mu­
chos hubieran pasado desaper­
cibidas las protestas del Sumo 
Pontífice, de todos los Obis­
pos de Alemania y de toda la 
prensa católica extranjera, que 
por ser católica muchos no la 
leen. Pero una cosa ocurre algo 
más extraña- todavía; todo el 

.mundo ha protestado de las per 
secuciones contra los judíos, y 
los embajadores alemanes no se 
han preocupado de deshacer 
esas protestas, y porque hoy es 
un cardenal de la Iglesia Ca­
tólica protesta en nombre de 
tantos millones de católicos y 
el Señor Embajador en Wásh- 
ington se muestra hondamente 
preocupado, como si estos no 
tuvieran los mismos derechos 
que aquellos.

de ocasiones peligrosas y co­
rruptoras puestas al alcance de 
la incauta juventud por indi­
viduos y empresas indecorosa­
mente cegados por el deseo de 
una ganancia sórdida?

La sociedad se desatiende ca­
si por completo de sus obliga­
ciones y responsabilidades. ¿No 
lo pregonan acaso la multitud
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La propiedad es un medio 
que la Providencia entrega a 
los que la poseen para, median 
te él, beneficiar a todas las cla­
ses y preferentemente a las más 
necesitadas y cumplir los gran­
des fines colectivos.

Gil Robles.

El Gas el
Combustible Ideal

a todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El gas es barato

SIEMPRE a SUS ORDENES

Cía, Panam eña de Fuerza y Luz

Panamá Colón
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